El tesoro de la puerta en el espejo
 Hola, soy Pedro y yo soy Nacho, somos hermanos de 10 y 8 años, les vamos a contar una historia muy interesante...
 Todo comienza así: estábamos en la casa de nuestra abuela Gaby, nos encantaba ir a su casa porque tenía un armario lleno de juguetes y cosas viejas de nuestra mamá y de nuestros tíos. Revisando encontramos un libro, viejo y casi destruido, sin nada escrito,  empezamos a pasar las hojas, nada, hasta que en una hoja había un mapa como de un tesoro. El mapa tenia algo escrito en la parte de arriba. Había un mensaje escrito que decía así: “La búsqueda empezara si pueden mirar hacia atrás” .
 Nosotros dos miramos hacia atrás y vimos, debajo de una mesita de luz, un papel enrollado. Fuimos lo agarramos y después lo leímos, el papel decía: “La pista la encontrarán en el  placard más antiguo del lugar”.
 Pedro y yo nos quedamos fríos, pero Pe tuvo una idea:
 -Preguntémosle a la abu Gaby, ella seguro que sabe- Le preguntamos y nos dijo:
 -Qué pregunta más difícil. Pero igual la se. El placard más viejo es el que casi regalo pero, culpa de su abuelo Juan que no quiso que lo done, quedó en el quincho de atrás.-
  -Gracias abu-, dijimos los dos.
 Fuimos rápidamente al quincho, abrimos el armario y dentro no había nada. Revisamos todo el placard pero no había nada.
 A los cinco minutos mamá apareció en el quincho para decirnos que nos teníamos que ir. Llegamos a la casa y le dije a Pedro:
 -Tal vez la abuela se confundió y ese no era el ropero, Pe.
 -Capaz que tenés razón, acordate que mañana es jueves y a la salida de la escuela vamos a comer a la casa de la abuela. Podemos buscar la pista mientras la abu cocina.-
 -Tenés razón.-
 Al día siguiente fuimos a lo de la abuela. Revisamos de nuevo el armario pero fue inútil, así que le preguntamos al abuelo Juan cuál era el ropero más viejo, y él nos dijo:
 -Está en mi escritorio.-
 Fuimos corriendo, lo abrimos, lo revolvimos y la encontramos. La leímos y decía esto: “Ya Casi lo verÁn sólO deben enContrar la pIsta en algúN lugar”.
 Parecía una pista muy tonta ya que no nos decía nada pero Nacho se dio cuenta de que algunas letras estaban resaltadas (en mayúscula) y entonces las anotó en un papel y las empezó a cambiar de orden hasta que quedó formada la palabra COCINA. Fuimos corriendo como nunca hacia allá. A la cocina la dimos vuelta de tanto buscar hasta que la pudimos encontrar. La pista decía: “En el reflejo del lugar higiénico encontrarán la puerta que los conducirá al  lugar final”. Ni mi mamá sabía cuál era el lugar más higiénico, nos pusimos a pensar los dos, porque como dice el refrán: dos cabezas piensan mejor que una. Hasta que a los dos se nos cruzó lo mismo por la cabeza, y gritamos:
 -¡¡El baño!!
 Cuando llegamos al baño no encontrábamos la supuesta puerta hasta que Nacho dijo:
 -¡Donde hay un reflejo!
 Después de decir eso vi que Pedro corría, como una puerta, el espejo del baño que era un poco(medio bastante)más chico que una puerta. Este se abrió y dentro había una escalera que bajaba.
 Con Nacho bajamos hasta una sala que tenía una enorme biblioteca y un cajón lleno de juguetes de todo tipo, también había un papel que decía: “Felicitaciones a los que encontraron el tesoro. Tal vez no era lo que esperaban, sólo les pedimos que dejen un libro y un juguete. Otra cosa: no revelen el secreto del tesoro en el espejo”.
 Cada vez que vamos a lo de la abuela Gaby vamos a jugar al espejo y hasta ahora no le revelamos el secreto a nadie, ni siquiera a los abuelos Gaby y Juan. Como la casa era de la abuela cuando era chica, creemos que ella y sus hermanos lo crearon. El papel también decía: “...pongan las pistas en su lugar así otras personas lo buscarán”.
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